
SOMOS UN PUEBLO CONFORMA­
DO EN ESTADO SOBERANO. TE­
NEMOS N U E S T R O  DERECHO 
CONSTITUCIONAL EN VIGOR. HE­
MOS SIDO OBJETO DE UN ATA­
QUE CONTRA NUESTRO DERE­
CHO, CONTRA LAS INSTITUCIO­
NES QUE CARACTERIZAN NUES­
TRA DEMOCRACIA. HAN SIDO 
ASESINADOS HERMANOS NUES­
TROS. HEMOS DE VENGAR A ES­
TOS, CASTIGAR A LOS QUE ATA­
CARON A NUESTRO ESTADO. Y  
TODO ESTO LO HEMOS DE LO­

GRAR SACRIFICANDONOS

AÑO II MADRID. 'OCTUBRE DE 1937

Acaba de terminar una semana que nos 
ha deparado a todos los españoles grandes 
satisfacciones.

En primer lugar, la República española, 
€n la plenitud de su potencia jurídica, ha 
reunido a los representantes del pueblo es­
pañol. Las Cortes han comenzado a delibe­
rar. El Presidente de nuestro Gk>bierno pro­
nunció, en la sesión de apertura, un mag­
nífico discurso, poniendo de relieve lo que 
es y significa nuestra lucha, la consolida­
ción de nuestro prestigio internacional y 
qué es lo que hace falta para conseguir la 
victoria definitiva.

Représentan las Cortes de la República

la soberanía de España. Hemos demostrado 
que, lejos de lo que creían nuestros enemi­
gos, somos una democracia de hecho y de 
derecho. Que sabe crear éste y practicar las 
normas regulativas de la vida ciudadana.

En el aspecto internacional—¡ sigan sor­
das las democracias I—, después de la in­
tervención de Alvarez del Vayo, no se ha 
llegado, en realidad, a adoptar un acuer­
do que lleve a nuestras almas la tranquili­
dad que se siente por el reconocimiento de 
un derecho legítimo que nos corresponde. 
A pesar de todo, las intervenciones de los 
delegados españoles han puesto al descu­
bierto todo el ((juego» realizado por las po­
tencias fascistas, en colaboración con la in­

consciencia de otras potencias no fascistas 
de derecho, para destruir al pueblo español.

La entrevista Hitler-Mussolini se ha ce­
lebrado, después de un sinnúmero de ro­
deos y precauciones para evitar el ((mal» 
que pudiera acarrearles el proceder a pe­
cho descubierto ante el pueblo.

En los frentes mantenemos nuestro pres­
tigio de Ejército. En Aragón se avanza, en 
el Norte se resiste y en el Sur se ataca y 
contraataca, con resultados satisfactorios. 
En el Centro, salvo operaciones aisladas, 
la Jiranquilidad continúa.

¿ Cuándo ayudamos a Asturias como se 
merece ?
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Huesca, la ciudad aragonesa que anhela ser de la República. Será de la República, porque nuestras armas sabrán conquistarla.
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Odio
Lar. características del intento agre­

sivo que los elementos fascistas y sus 
secuaces fraguaban contra la Repú­
blica en nuestra retaguardia, y q>i!e. 
merced a las constantes investigacio- 
nes de 'la policía del pueblo ha sido 
descubierta y frustrada prematuramen­
te, exige de nosotros y simultánea­
mente del Gobierno una activa mi­
sión.

Vosotros sabéis, camaradas, cuáles 
eran sus planes objetivos y qué se 
proponían para disertar'lo.

Esta vasta organización patrocina­
da por elementos de 'la llamada «quin­
ta columna» tenía su más importante 
ramificación en el seno de nuestras 
instituciones y órganos de poder «mi­
litares» y «civiles». Un sosten de ayu  ̂
da que confidencialmente delataban 
de manera cotidiana y documental a 
nuestros enemigos.

Pero los enemigos del pueblo no 
han podido ver saciados sus ambicio­
nados propósitos. La República gana 
en la retaguardia una de las victorias, 
más vitales para el triunfo definitivo.

Los enemigos del pueblo soñaban 
en una idéntica traición a las de Bil­
bao, Santander y otras, asestándonos 
una tremenda y audaz agresión por 
la espalda. Mi fe inquebrantable a 
'la República y mis deseos de una hu­
manidad progresiva me impelen ante 
los hechos acaecidos recientemente, 
dirigirme a todos los combatientes. A 
todos los camaradas amantes de sus 
peculiares conquistas avanzadas y pro­
gresivas, para que reaccionen impla­
cablemente contra sus enemigos di­
rectos e indirectos.

Que ningún combatiente de nuestro 
Ejército sea complaciente y débil con­
tra aquellos que laboren en pro del 
fascismo en los cuadros del Ejército 
republicano. Seamos inflexibles y eli­
minemos de nuestras filas a aquellos 
elementos que haciendo alarde de fi­
delidad y por medio de su hipocresía, 
pretenden con sigilo crear escisiones 
y quebrantar la moral de nuestros sol­
dados.

Los encartados en 'la insaciable trai­
ción no quedarán impones, gracias a 
las medidas adoptadas por nuestro 
Gobierno del Frente Popular, que, 
asistido de la soberanía popular, sa­
brá eliminar y ejecutar inexorable­
mente a nuestros enemigos, dando al 
pueblo sus anhelos, sus ansias popu­
lares y sus deseos de justicia.

Yo soy optimista en el triunfo, lo

muerte contra 
traidores
mismo en el frente que en la leta- 
guardia. Pero tengo que haceros evi­
dente que solo los enemigos pueden 
ser extirpados con una rigurosa labor 
de depuración de todos aquellos que 
sabotean nuestros trabajos de produc­
ción en la retaguardia en fábricas y 
talleres, desviando el ritmo regular de 
la buena organización, de la estructu­
ración en las materias productivas y de 
utilidad indispensable pata los fren­
tes de lucha. En el Ejército, de todos 
los elementos que obstaculicen la la­
bor de organización, de disciplina en­
caminada a dotar de capacidad cjl- 
tural y moral a los soldados de la Re­
pública. A nosotros, los soldados, nos 
incumbe un deber en esta tarea de 
limpieza y seguridad colectiva de los 
postulados que son propios en el Ejér­
cito Popular, propulsor inquebranta­
ble de la paz y la libertad común de 
los pueblos.

Este es el de llevar prácticamente 
a cabo una tarea de confraterniza- 
cién cultural. Eliminar severamente la 
acción de saboteadores al servicio del 
contrarrevolucionarismo trotskysta, que 
t a n t a s  conspiraciones y tentativas 
agresivas perpetraron en el seno del

Ejército rojo, paladín y esforzado de­
fensor de la paz.

El Ejército que .estamos forjando en 
estos fragores de la lucha por n'jestra 
independencia y deiecho nutrido por 
héroes fervientes, anónimos de la li­
bertad, no puede abrigar en sus filas 
perjuros, ni tolerar casos y procedi­
mientos desafectos a su estructuración 
de capacidad y disciplina.

El fascismo quiere resquebrajar la 
capacidad y potencialidad combativa 
de nuestro joven Ejército, empleando 
métodos audaces de disensión y des­
moralización en nuestra pacífica reta­
guardia, pero nada hace decaer en 
nuestros soldados y combatientes de 
la retaguardia que saben cuanto de­
fiende la humanidad avanzada en es­
tos momentos frente al fascismo.

Camaradas y soldados ; subrayar 
con entusiasmo mis exhortaciones de 
joven antifascista ; de esta manera los 
enemigos serán eliminados y vencidos 
lo mismo en el frente que en la reta­
guardia. "l odos en bloque monolítico, 
al lado del Gobierno del Frente Po­
pular*, que bajo sus banderas nos con- 
: .reirá rápidamente al triunfo ap-as- 
tando a los obstructores de la huma­
nidad avanzada y progresiva.

P ascual LIMIÑANA

^  •

La labor de las milicias de 
cultura ★  ★

Muchas cosas se han dicho y escri­
to acerca de la significación y valor 
de Milicias de Cultura. La creación 
de escuelas para la instrucción de los 
combatientes ha sido acogida con 
gran simpatía en todo el territorio de 
la España leal, como asimismo por 
todos los países antifascistas del 
mundo.

A mi parecer, no debe de enjui­
ciarse nuestra labor con buen estilo 
literario y palabras bellas.

Los combatientes, los que, por 
causas de todos conocidas no han po­
dido instruirse en la edad adecuada, 
y q*ue ahora acuden alegres y entu­
siastas a la  escuela a  recibir la luz de 
la ciencia, ésos deben ser los que en­
juicien nuestra labor.

Yo, como miliciano de la Cultura 
y amante por tanto de la misma, in­

vito a todos los camaradas analfabe­
tos a que asistan durante un mes a 
la escuela, al cabo del cual no hara 
falta de rogarles para que asistan a 
clase. Ellos, por sí solos, se conven­
cerán de que con la cultura pueden 
ser más útiles a sí mismos y a la so­
ciedad a que pertenezcan. Conque, 
camaradas, no dudéis ni un solo ins­
tante de la eficacia de la escuela. 
Nunca seáis pesimistas ni creáis en 
la imposibilidad de instruirse en edad 
avanzada. Contra esta creencia teneis 
el testimonio de miles de camaradas 
que han aprendido a leer y escribir en 
estos últimos meses.

Además, tened presente que la cul­
tura del pueblo redunda en bien núes 
tro y de la República.

José María ALVARES
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Y a er^ hora que se vaya desenmas-
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Garando a los componentes de la quin­
ta columna en la España leal, que co­
bardemente pretendían poner en jue­
go su astucia para poner en peligro 
nuestra victoria ; la composición de la 
quinta columna, en su mayor parte, 

 ̂ está integrada por los llamados embos­
cados, los desaprensivos y los indefi­
nidos que, bajo la bandera republica­
na, se amagan y se cubren viviendo 
de ella y desempeñando cargos, más 
o menos importantes, en los organis­
mos del Estado republicano, sin sentir 
el régimen en lo más mínimo y hacierf- 
do ostentaciones de ser antifascistas el 
cien por cien para continuar infil­
trados entre nosotros y en los organis­
mos del Estado de la República demo­
crática solapadamente para obstruc­
cionarla, correr bulos y agrandarlos, 
para ver de esa forma si pudiera pren­
der y desmoralizar a nuestras fuerzas.

No es posible permitir a los enemi­
gos de nuestras libertades que estén 
viviendo alegremente bajo la bandera 
republicana que lleva en sí la libertad, 

honradez, el progreso y la fidelidad 
de la voluntad del pueblo trabajador 
y laborioso.

1

Mandos,
Soldados,
Comisarios:
Adquirid
sellos
“Pró-Cultura 
4.̂  Brigada 
Mixta.“

Nos es imposible permitir los com­
batientes, fieles cumplidores de librar 
a España de los apetitos invasores, 
conceder beligerancia a los que cobar­
demente pretenden agredir a los sen­
timientos de un pueblo libre y que- por 
sí quiere gobernarse y dar una vida 
nueva a sus medios de producción, 
para que sea grande, fuerte y rica y 
apartarse de la amenaza constante de 
los países fascistas que a costa de nues­
tro pueblo quieren buscar expansión 
para esclavizarnos.

Al fascismo hay que tratarle como 
es merecedor y acreedor a ello; es- 
déspota,, pobre, sangriento e inhuma­
no, porque para prevalecer sus doc­
trinas emplean los métodos más ex­
travagantes y más violentos, sin estre­
mecerse en ensangrentar toda una ge­
neración, valiéndose, por medio de la 
bayoneta, dominar y arrastrar a  los 
proletarios de sus países para que se 
enfrenten con unos hermanos de cla­
se, desvirtiándoles la lucha por la in­
dependencia que tienen sometido a los 
trabajadores de los mencionados paí- • 
ses.

Ha llegado la hora de enfrentarse 
con los provocadores y tratarles im­
placablemente, por no ser merecedo­
res de ninguna clase de consideracio­
nes y respetos, porque en todos los 
momentos en que tiene ocasión nada 
más pretende arañar y agredir a la 
República, a pesar de estar viviendo 

de ella, lo demuestra los hechos de 

los últimos acontecimientos ocurridos 

en la capital de la República, que co­

bardemente, y por la espalda, preten­

dían consumar hechos sangrientos, 

para dar paso a los invasores extran­

jeros, sin interesarles que en las fa­

chadas del Madrid heroico colocaran 
banderas italianas J  alemanas.

Hoy, más que nunca, debe sentir 
nuestro cerebro la precaución y la vi­
gilancia constante de todos los ciuda­
danos, para destruir de una vez para 
siempre a todos los espías y traidores 
que hacen trabajos ocultos para pro- 

,'longar nuestra victoria; cada comba­
tiente se tiene que convertir en un vi­
gilante de sí mismo y hacer un traba­
jo constante con una discreción extra­
ordinaria y poner el máximo celo para 
descubrir a todos los que están entre 
nosotros que no les interesa ni sien­
ten la causa que defendemos.

Camaradas, alerta y cumplimentar, 
hoy mejor que nunca, las consignas 
que emanan de la Superioridad con un 
respeto, una disciplina y un cariño 
como si fuera el ser más querido de 
vuestra vida y será de la única forma 
de conservar la República donde están 
concentrados todos los anhelos "de un 
pueblo de libertad, igualdad y frater- 
idad.ni

Q uintiliano GONZALEZ

★
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Ganar la guerra es lo primero
Se oye con alguna frecuencia de­

cir a algunos combatientes ; «Llevo 
tanto tiempo en el frente y todavía no 
me han dado permiso para ir a mi 
casa y tengo derecho a disfrutarlo.»

Yo, camaradas, no es que pretenda 
negar a nadie ese «derecho», pues 
que algunos lo tienen bien merecido, 
pero sí quiero que los que hablan de 
ese «derecho» se den cuenta de la lu­
cha que sostenemos con el enemigo 
invasor.

Pensar por un momento que cuan­
do la burguesía declaraba una guerra 
para hacer de ella un negocio, para 
que el obrero fuese aniquilado o para 
defender posesiones particulares roba­
das al pueblo, entonces no existía ese 
«derecho» a permiso que ahora se re­
clama. Recordar que cuando la gue­
rra de Africa eran tres años consecu­
tivos los que había que estar sujetos 
fuera de sus casas y de la Península 
y tampoco existía ese «derecho» a per­
miso por existir la guerra.

¿Por qué ahora, que queremos una 
España próspera y feliz, que debemos 
multiplicarnos, si cabe, en el esfuerzo, 
reclamamos ese tan cacareado dere­
cho a permiso? Si a todo el que pi­

damos permiso nos lo concedieran, 
iríamos todos a ver a nuestras familias, 
pero el enem^o se aprovecharía de 
nuestra ausencia para asestarnos el 
golpe mortal y entonces tendríamos 
una España tiranizada y dividida en 
colonias extranjeras, y eso ninguno 
que se sienta capaz de defender a su 
patria debe de consentirlo, si quiere 
seguir llamándose español.

De nada nos servirían los esfuerzos 
que hemos hecho por sujetar al ene­
migo eij todos los frentes si abando­
namos éstos, ni de nada serviría 
el permiso, pues caeríamos en el fan­
go de la dictadura militar aprisionados 
por el peso de la injusticia y la sin­
razón.

Pensemos, camaradas, en aniquilar 
al fascismo internacional, pensemos 
en ganar la guerra, pensemos en ayu­
dar a nuestros hermanos asturianos, 
y cuando las circunstancias lo p>ermi- 
tan nos concederán el permiso a los 
que nos podamos marchar.

Mientras tanto, tengamos fe en la 
victoria y obtendremos el triunfo que 
nos pertenece por razón y justicia.

Z. BERIHUETE

arenilla, por pequeña que fuese, im­
pediría su hermético cierre, poniéndo­
nos en el trámite de {>erder la vida.

Teniendo todo esto en cuenta po­
dremos responder en el acto al ene­
migo, obligándole a  bajar su moral 
mucho más, y en bjeves instantes po­
drán nuestros hijos y nosotros ver que 
España es republicana, ya limpia de 
elementos que nos la querían arreba­
tar.

Gerardo CANTALEJO

Deberes del combatiente ir
Desde los tiempos más remotos 

hasta nuestros días, todos sabemos 
que la guerra es uno de los argumen­
tos más inhumanos; pero visto pal­
pablemente que nos es imposible li­
brarnos de ella, tenemos la  necesidad 
de prepararnos de la mejor forma po­
sible y más conveniente lo creamos.

¿Con qué armas se ha combatido 
en los siglos pasados?... Todos sabe­
mos por historiadores del mundo en­
tero que lo que predominaba en esas 
épocas era el valor y el arma blanca; 
ahora bien, pero estas dos armas com­
bativas tenían por necesidad que 
mantenerse n perfecto estado, lim­
pios ; el valor tenía que estar depurado 
de tal forma que sintiésemos el amor 
a la libertad de la patria para librar­
la de quien nos la quería arrebatar, 
y para esto teníamos que contar con 
el apoyo total de las armas, procuran­
do tenerlas a nuestra disposición. 
¿Cómo? Manteniéndolas con un es­
mero extraordinario en el trato y con­
servándolas limpiáis.

Hoy día conocemos otras muchas 
clases de material, como es la máqui­

na, fusil, cañón, etc., que exigen más 
estrechos cuidados; pero existe otra 
arma que precisa mucho cuidado 
también, quizá más mortífera que los 
anteriores; pero no nos aterroriza lo 
más mínimo, porque los que venimos 
a la guerra tenemos la necesidad de 
sacrificarnos por el bien de nuestros 
hijos, que les amenaza de muerte el 
fascismo.

Este arma el es agresivo químico 
(gas asfixieuite), y  no nos asusta. ¿Por 
qué ? Porque todos conocemos su pro­
tección, sabemos la maneras de en­
frentarnos con el enemigo para no po­
der ser víctimas de esta canallesca 
agresión; en una palabra, no la sen­
timos terror. Tenemos nuestras care­
tas de protección anti-gas, que es otra 
arma defensiva; f>ero hemos de tener 
en cuenta que la  debemos de guare­
cer no solamnte de las inclemencias 
del tiempo, sino también de arrastrar­
la por los suelos, porque todos sabe­
mos que la máscara se compone en 
su mayor parte y muy indispensable, 
de ciertas combinaciones de válvulas 
de tal forma, que una insignificante

O BSERVACIO N ES
¿Quién ganará esta guerra? Yb me 

pregunto a  mí mismo. Y después que 
lo pienso profundamente salen mis 
pensamientos a la esfera para que to­
dos los españoles, lo mismo en la re­
taguardia que en la vanguardia, co­
nozcan y piensen en la economía de 
nuestro p a ís ; quiero decir con todo 
esto que una guerra se gana no sólo 
con fusiles ni armamento, sino con la 
educación cultural en primer término, 

i que cada uno debemos buscarla, para 
que nadie nos atropelle, y segundo, 
es referirme a la economía, que cada 
cual debemos de respetar, por ser un 
arma mayor a los instrumentos gue­
rrees ; todo ciudadano tiene y debe la 
obligación de consevar la capa poste­
rior con que cubrimos nuestros cuer­
pos, por una magna importancia para 
nuestro país.

¡ Compañeros todos ! Comprended 
de una vez que si no cuidamos de 
esos artículos de primera necesidad, 
nuestro Gobierno no podrá en algún 
día soportar la cantidad de problemas 
que a él se le plantean diariamente. 
Y nadie más que nosotros podrá ele­
varlo de tan vecino apuro; siempre 
pensé en mi estudio de guerra, sobre 
este problema, y cada día que pasa 
por las trincheras lo veo más cerca 
de mis ojos.

Es verdad que tenemos muchos ta­
lleres colectivos donde se fabrica de 
todo cuanto en la lucha nos hace fal­
ta, pero somos los hombres que hay 
en el territorio leal que no nos pre­
ocupamos nada más que de empuñar 
el fusil y no podemos producir todo 
aquello que nos es útil paira todos.

Así que un momento de silencio a 
estas observaciones, porque, como 
bien digo, la guerra la gana aquel que 
más economice en la misma, como 
nos pasa a nosotros.

Porque el enemigo nada de esta or 
ganización tiene y ésta será la causa 
de su rendimiento.

TEOFILO NIETO

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE LA MARCHA Págiha 5

La Nueva España can Incomprensión
España está dando un gran paso ha­

cia su propio bienestar. La guerra ori­
ginada por unos cuantos generales 
traidores, sin escrúpulo ni conciencia, 
ha hecho acelerar lo que diplomática­
mente no conseguiríamos sino con 
lentos pasos. Y somos nosotros, los 
obreros, los que la modelamos, los 
mismos obreros que antes estábamos 
sometidos a la inmovilidad y que aho­
ra tenemos ancho campo donde ope­
rar. España no será la España escla­
vizada de antes; España se está for­
jando ahora en la guerra y al mismo 
tiempo que los españoles. En la nue­
va España todo se vestirá de nuevo; 
por eso se ha formado un nuevo Ejér­
cito leal a nuestra causa, por eso se 
abren escuelas- e institutos para que 
se elaboren y pulan las inteligencias 
de los obreros y por todo esto la he­
roica juventud nos lanzamos sin un 
estremecimiento de temor en los bra­
zos de la muerte, que es la guerra. 

"Nosotros, los jóvenes obreros, no lu­
chamos por luchar; luchamos porqufe 
vemos y pensamos, y, por lo tanto  ̂
comprendemos que el fascismo es es­
clavitud ; luchamos, pues, con pleno 
conocimiento de causa.

La oficialidad de nuestro Ejército la 
componen obreros, y prueba de ello 
es el buen trato que de los mismos re­
cibimos ; sus órdenes son siempre con 
carácter de consejos y nunca con el de 
imperativo mandato. Ellos compren­
den que todos somos uno; ellos, como 
nosotros, son en su mayoría obreros 
salidos del pueblo, que por sus méri­
tos o inteligencia han sobresalido del 
vulgar montón, jóvenes con los cuales 
se ha visto claramente que son los-más 
aptos para guiar la nueva España. 
Pronto se reconoce el mérito de quien 
lo tiene y esta vez se lo lleva la ju­
ventud. En el mundo hay gran deman­
da de jóvenes henchidos de entusias­
mo que sean capaces de crearlo o mo­
llificarlo en sus partes más convenien­
tes. El mundo espera que los jóvenes 
sean intérpretes de nuevas formas de 
tielleza y de verdad. Los jóvenes se 
^tá viendo claro, son bastante hom-
res para trazarse un plan y realizar- 
o, formular un programa y cumplirlo, 

ubrirse un camino y recorrerlo. La ju­
ventud triunfa ; triunfa porque es nue­
va, como la nueva España. La juven­
tud sera la máquina que realizará 
uuestra honrosa aspiración de abrir un 
horizonte de paz y felicidad.

Pedro PEREZ LARA

W id a

C H I S P
★

Z O s

EXTRANJERO

Los alemanes e italianos no encon­
traron tropiezo al conquistar Santan­
der y Bilbao; pero al llegar a Astu­
rias han tropezado.

No *'se deben molestar, «un trope­
zón cualquiera da en la vida»...

LAS NACIONES JUEGAN AL 
TUTE

Alemania.—¡ Veinte en oros ! 
Italia.—¡ Veinte en copas !
Rusia.—¡ ¡ Las cuarenta ! !... 
España.—¡ «Pa» mí las diez de úl­

timas !

LOGICO

Todos sabemos que según el trai­
dor Franco, en todas sus declaracio­
nes, dice que su «retag*uardia» es muy 
san a ; por eso concibo que haya re­
cibido tantos plátanos de Canarias; 
pues son... para su «retaguardia».

LOS CAZAN AL VUELO

Uno de nuestros combatientes se en­
cuentra sentado, leyendo un periódico, 
en un banco de piedra de un paseo 
céntrico de Madrid, y digo en uno de 
piedra, porque los de madera están 
hechos astillas. En cuyo momento, se 
acerca una muchacha de buen pareci­
do, al cual le dice :

—Oye, ¿quieres que sea tu madri­
na de guerra?...

Replica el combatiente :
—«Pa» decirme que quieres asegu­

rarte la vida no hace falta que seas mi 
madrina.

¡ Ahí queda eso !

LOS COMITES DE VECINOS
«í Hay alguna prenda para los com­

batientes?»—vocea por la vecindad 
uno de dicho comité—. j Abrigos, 
mantas, calcetines, etc., etc. !» Esta 
es la misión 'de los directivos.

¡ Magnífica ! «¡ Abrigos, ma n t a s, 
calcetines 1»

Las humildes vecinas son las que

¿Puede la inteligencia más vulgar, 
sin haber recibido instrucción alguna, 
distinguir lo que más le gusta y lo que 
más le interesa?

Hay, a toda per^sona honrada le 
disgusta que a los catorce meses de 
lucha, en nuestra retaguardia sigan 
haciendo castillos en el aire, sin darse 
cuenta de que existe la guerra, de 
que se lucha a dos kilómetros del 
casco de la población," y, queriendo 
colectivizar la industria por tal o cual 
sindicato y otras tonterías semejan­
tes.

Antes de todo esto, lo que interesa 
es ganar la.guerra, lo que interesa es 
vencer a las hordas fascistas de Hit- 
1er y Mussolini; lo que interesa es ser 
un pueblo fuerte, empezando por crear 
su ejército, y con esto, repito, se ga­
nará la guerra en un plazo no lejano. 
Esto es lo que pedimos los hombres 
de las trincheras de todos los frentes; 
en la mente de los anarquistas, comu­
nistas, de los republicanos y católicos 
que luchan a nuestro lado, sólo que­
remos una cosa : ganar la  guerra. Lo 
exigimos, y si esto exigimos, los que 
estamos dando el pecho, ¿ quién en la 
retcLguardia nos puede negar s«u apo­
yo? No hay partido político ni sindi­
cato que tenga derecho a hacer cosa 
semejante, por mucho partido ni mu­
cho sindicato que sea. Nosotros, los 
combatientes de las trincheras, esta­
mos dispuestos a todos los sacrificios 
que puede traer la guerra, sî  sacrificio 
se puede llamar a luchar por librar a 
nuestra patria de las bestias feroces de 
Hitler y Mussolini.

3aturnino ALVAREZ

más voluntad tienen en aportar con 
una modesta prenda.

«Tome usted, don Fulano; una 
m anta; pero he de hacerle la salve­
dad que doña Fulana no ha dado 
nada.»

«El mes pasado me dió un abrigo 
nuevecito))—replica el del comité.

Contesta la vecina :
«¡ Sí, sí !... ¡Y a  lo sé !... Pero ese 

abrigo, ¿no era el que llevaba usted 
puesto la semana pasada?...

El del comité, sin rechistar, baja 
las escaleras de tres en tres peldaños, 
voceando al mismo tiempo :

«¿Hay algo para los combatientes? 
¡.Mantas, abrigos, calcetines!...

¡ Lo han conocido !

Un sa rg en to  d e l  14 batallón.

Ayuntamiento de Madrid



Pásrina 6

’ svVVsSíIhS w F^s
• ” S.

;̂s:
■-#S*iV.

; f j

►v¿»

'm
V̂K

<̂Á u
J

S( lARCHA

D O S A R M A S

CALU

MUDA LA CAMISA EL REPTIL...

De cerca hemos podido comprobar los trabajadores españo­
les la crueldad del fascismo. Hoy conocemos por boca de los mis­
mos propagandistas fascistas cuán enorme es la falacia y la se­
vicia de todos cuantos militan en contra de nuestras libertades 
patrias.

Por pura casualidad páseme ha pocos días a oír una emisora 
facciosa. Y fueron tales las vulgaridades, falsedades y estupide­
ces que escuché que no tuve más remedio que cerrar el receptor. 
'Meditando más tarde sobre lo que había oído creí conveniente 
darlo a conocer a mis compañeros por medio de nuestro perió­
dico para que puedan apreciar la maldad de los que actúan en 
contra de la República democrática.

La primera noticia que escuché fué ésta :
«El primero de octubre celebrará la España «nacional» el 

primer aniversario de la investidura de Franco c.omo caudillo de 
nuestro ELstado.»

Es decir, que los facciosos el día primero de octubre celebra­
ron en la España facciosa el primer aniversario de la elevación 
al Poder político del pseudo Estado fascista español de su «cau­
dillo» Franco. Del que traicionó su palabra, su condición de es­
pañol y su honor militar. Traicionó primeramente la  palabra que 
dio de ser fiel a la República. Traicionó, en segundo término, su 
condición de español vendiendo a Italia y Alemania el suelo es­
pañol. A base de traiciones ascendió Franco a «caudillo» del Es­
tado «nacionalista». Ahora, ¿qué es Franco? Franco es el trai­
dor que consiente que gobierne en la España que sufre bajo la 
bota fascista, Hitler y Mussolini. Su traición—ríos de sangre
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D E L F A S C I S M O :

proletaria—le ha elevado a ese rango de «caudillo». Si tu no es que a Franco se le ha considerado por algunas poten- 
conciencia, tal vez el remordimiento le habría obligado a a como un elemento no disolvente ?
donar el mundo de los vivos. jemos oído y leído cien veces lo que en la zona facciosa ha

En contraste, la España republicana, ese mismo día pn riúo. ¿Para que narrar casos concretos que repugnan a la 
..de octubre se reunía en Cortes—su representación honrad) iencia más dura? No, la verdad es que se ha asesinado, atro-
Valencia. Y es que la traición 
necesita para su persistencia del 
Poder dictatorial en contraposi-. 
ción a la lealtad que requiere de­
mocracia.

Más adelante decía la emiso­
ra facciosa que el Gobierno de 
Valencia, para convocar las Cor­
tes, había tenido que recurrir al 
siguiente procedimiento:

«O los diputados derechistas 
encarcelados se presentaban en 
las Cortes haciendo acto de su­
misión o eran fusilados.»

Como véis, no puede caber 
más canallería en la propaganda 
fascista. Sus procedimientos de 
persecución a la clase trabajado­
ra, sus procedimientos de propa­
ganda, la calumnia y la mentira 
son la base de vida del fascismo.

¿ Cuándo nosotros íbamos a re­
currir a  los enemigos de nuestro 
pueblo, exigiéndoles un favor o 
cuándo nosotros íbamos a hacer 
de esa forma traición ignominio­
sa a nuestros camaradas?

Y, por fin, queriéndoselas dar 
de graciosos y con el titulillo de 
«Interferencias», querían, inten­
taban poner en ridículo al Ejér­
cito popular.

Siempre la propaganda dere­
chista en España se apoyó en la 
calumnia. Siempre la mentira 
fué la mejor consejera de los dis­
cursos de sus propagandistas.
Sin calumnia y sin mentira, ¿ qué
habrían hecho los facciosos? . ^

Cuando en el mes de agosto de 1936 los facciosos vie‘ 
partida empeñada por ellos perdida, sacaron a colación 
chaban contra «la bestia comunista», contra «el yugo fascista. Y se

r-t nia e*’ %asa en las regiones ocupadas por el ejér-
en nuestra Patria el conflicto guerrero y que Alema r. £1 ejército faccioso no obedece más que al impulso

mudaron de CANfl- ^Us TRAIDORES...

pellado todo lo que a la facción 
le «olía» a izquierdista. Que se 
ha vejado a las mujeres de iz­
quierda, poniéndolas el letrero 
infamante de «parirás hijos fas­
cistas». Todo esto sí que es ver­
dad. ¿Pruebas? Ahí tenéis las 
que nos han proporcionado los 
camaradas evadidos. Ahí tenéis 
las fotografías de esas mujeres 
peladas al cero y en la cabeza 
dibujada la cruz gamada.

En realidad, una propaganda 
orientada en sentido partidista 
puede ser mirada hasta con cier­
ta simpatía. Pero la propaganda 
basada en el descrédito del con­
trario por medio de la mentira y 
de la calumnia, además de re­
pugnar a todo espíritu sano, es 
denigrante y denigrable. Denigra 
a quien la realiza y denigra a l a . 
causa que se quiere defender.

Los generales traidores a Es­
paña no sólo han cometido la 
traición de levantarse en armas 
contra un régimen legalmente 
constituido, sino que han practi­
cado esa propaganda denigrable 
y denigrante de que antes se ha­
blaba.

Al campesino se le ha engaña­
do, diciéndole que iba a comen­
zar a vivir una vida nueva. Ha 
seguido viviendo la misma vida 
misera que siempre vivió. Sigue 
habitando en las mismas chozas 
inmundas de siempre. Y encima

Con noticia f ' todo esto se le quiere enga-
 ̂ ^^^^sticas. Pero es que ni el campesino enga­

starlo de la ciudad sometido a este régimen de ig-

lucharían contra el enemigo de Occidente. Su campana ano Je la conciencia de cada uno de sus componentes, 
sonancia mternacional. Y así como en octubre de , i os a España nada más que por el botín. El botín es
que los inmeros asturiana habían sacado los ojos a  ̂ ejército enemigo. El botín es para ellos
los guardias civiles, hablaron ahora de que nosotros, y hcita. Inclusiv
xistas», asesinábamos, robábamos e incendiábamos a 
to». Llegaron a decir verdaderas bestialidades.  ̂
sufriendo la injusticia internacional. Si de verdad en e , 
internacional se atiende más que nada a los atropellos co

en igg —‘«sive edneiben que los valores y joyas ha-
^8ión ri los enemigos muertosr ‘on del que £

el botín

se deben confiar a 
tos encuentre. Pisotean el derecho de gentes.

de b después del saqueo y el asalto a
°ttra as gentes, de población civil, que antes del

MEN
saqueo o del asalto eran ajenos por completo al hecho guerrero.

Mercenario es, según el derecho internacional, el soldado que 
se alista libremente y por. dinero al servicio de las armas sin ser 
obligado para ello.

Mercenarios son todas las tropas alemanas e italianas que 
actúan en nuestro suelo para conquistarle. Mussolini y el pelele 
alemán dan hombres—soldados mercenarios— y material. Esas 
tropas vienen a España a saquear y pisotear nuestro suelo, nues­
tra historia, nuestras tradiciones. El fin de los que les envían es 
otA : conseguir hacer de España una colonia de su pertenencia.

Las minas y las riquezas que atesora España no serán jamás 
de los. enemigos seculares del proletariado mundial. Hay en pie 
un ejercito potente, creado por el pueblo español para impedirlo.

Ante las bayonetas caladas del proletariado, puesto en pie 
de guerra, el capitalismo echa mano de la propaganda falaz. La 
mentira y la calumnia puede tanto o más que la ametralladora 
mas ligera, que el tanque más eficaz o q>ue el avión mejor y más 
combativo. Contra la mentira y la calumnia enemigas, la verdad 
de muestra razón se abre camino. Y siempre la verdad y la razón 
triunfaron en el mundo, según la Historia nos lo demuestra.—Z.

■ V' 'V P' ' .4
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Y LAS BAYONETAS DEL PUEBLO LES EVITARAN EL TRABAJO DE TE­
NER QUE MUDARSE DE CAMISA OTRA VEZ.
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España quiere justicia
España, la España inmortal, parte 

de ella invadida por los países totali­
tarios, ha esperado y espera de los 
países que hoy hemos dado en llamar 
democráticos una reparación justa que 
nos compense del olvido y nos traten 
como una nación que sólamente aspi­
ra al bienestar de sus ciudadanos y  a 
una mayor justicia social.

Partiendo de la realidad de esta 
base, no encuentra justificación posi­
ble, ante la cantidad de injurias, ve­
jámenes, que recibimos de algunas 
potencias que, por ser democráticas, 
están aún menos justificados.

España, naturalmente, ha recibido 
ayuda moral y material de dos poten- 
c i a s auténticamente democráticas. 
¿Pero es que esto quiere decir que 
po esta causa haya de implantarse en 
España un régimen análogo al de esas 
potencias, completamente -identifica­
das con nosotros? No; España, nues­
tra España, no ha hipotecado su futu­
ro, y por ser completamente libre, 
aspira a un Gobierno que, salido de la 
masa popular represente, justa y equi­
tativamente, a todas las fuerzas que 
hoy tenemos- dentro del marco de la 
verdadera democracia; no podemos 
vaticinar hoy el sistema que podamos 
tener m añana; desde luego, ha de ser 
basado en unas condiciones que justi­
fiquen plenamente la existencia en 
un mundo civilizado, de una masa de 
hombres que héista ahora han padeci­
do la  mayor de las crueldades que a 
criatura humana puedan darse.

¿Puede permitirse en pleno si­
glo XX que haya hombres que no 
puedan, no solamente disfrutar de lo 
más mínimo y carecer por completo 
de las materias más necesarias para 
alimentarse ? No; yo creo que aún 
quedan hombres en algunos países 
que la sola idea de esta incompren­
sión humana les repugne.

Tengamos paciencia y esperemos 
un poco más a que las potencias re­
capaciten y comprendan la grandeza 
de los ideales que nosotros defende­
mos, que son los que en un día no 
muy lejano disfrutaremos los que es­
tamos al lado del Gol^erno y los que 
están al lado de la España, actual­
mente en poder de las tropas, inva- 
soras.

Lo antes expuesto no quiere decir, 
ni mucho menos, que confiemos com­
pletamente en el resurgimiento de 
nuestra nación por los medios legales 
que se merece todo régimen legálmen- 
te constituido, sino que triunfaremos 
por la potencialidad de nuestro Ejér- 
cljto, el cual hoy no tiene nada que 
envidiar en ningún sentido al que 
puedan tener los degenerados traido­
res, y será, naturalmente él el que de­
cidirá a nuestro favor la victoria que 
el pueblo español espera con plena 
confianza para Ja total desaparición 
del Globo Terráqueo de los regíme­
nes totalitarios, microbio criminal ijjue 
padecemos en pleno siglo XX.

{Un ca b o  d e  la C ompañía D íepósito,)

Tod I I

Con lo qué odia el pueblo español 
la guerra, y se vea ahora en una de 
las más crueles que registra la  histo­
ria ; pero es que hay que darse cuen­
ta que lucha por lo más sagrado, por 
la justicia y la libertad.

Hay muchos todavía que verdade­
ramente nr saben lo que quiere decir 
justicia y libertad, porque hasta aho­
ra, en España, no hemos tenido nada 
de esto, y más en los pueblos que es 
donde más incultura ha habido, pero 
para eso están los comisarios que poco 
a poco van abriéndoles los ojos y van 
dándose cuenta de por qué luchamos.

Prueba de ello es que en el tiempo 
que llevamos de guerra hemos conse­
guido bastantes triunfos, que serán los 
que nos den la victoria final. Estos

que podemos dar al mundo, o sea que 
en tiempos de paz, ni el obrero ni el 
empleado le daba tiempo de ir a ins­
truirse un poco m ás; otras veces, la- 
mayoría no podían, porque se les ce­
rraban todos los sitios de estudios y 
ahora, en plena guerra, el Gobierno 
del Frente popular se preocupa de- 
todo, al mismo tiempo que procura 
que no nos falten armas y municio­
nes (porque sabe que la cultura es un 
arma tan formidable como el fusil), 
hace por que en todos los cuarteles no 
falten cine, conferencias y escuelas 
(como lo estamos viendo en nuestra 
Brigada), y de esta manera tenemos 
tiempo para todo, para vencer al FAS- 
CIO y a la INCULTURA, que son 
los dos enemigos más crueles que tie­
ne el pueblo. '

A ambos los estamos venciendo ya, 
pero es que hay que exterminarlos, no 
dejar ni las raíces, pâ ra que la juven­
tud futura no pase por lo que estamos 
pasando nosotros.

L uis CEPA

triunfos se los debemos principalmen­
te a los comisarios y a las Milicias 
de la Galtura, pues todos sabemos que 
eran miles los que no sabían leer y es­
cribir y que gracias a la labor de ellos 
podemos ver con 'orgullo hoy día que 
las nóminas cada mes que pasa llevan 
menos huellas dactilares, podemos 
observar que muchos que jamás ha­
bían escrito en periódicos, hablado en 
conferencias ni entablado polémicas, 
hoy día lo hacen y cada vez más des­
pejados.

¿Es que todo esto no son triunfos? 
Todos hemos aprendido algo : el que 
no sabía leer ni escribir, sabe, y el 
que sabía se ha despejado un poco 
más. ¡Y  todo esto con guerra!, que 
es lo más grande y el mayor ejemplo

CUARTA BRIGADA MIXTA 
COMISARIADO GENERAL de GUERRA

CARNETS PERDIDOS 
QUE PUEDEN 
RECUPERARSE

En este Comisariado se han recibido sie­
te carntes y una chapa de identificación, 
que serán entregados a quienes acrediloA 
ser sus dueños respectivos, previa identi­
ficación de su personalidad.

DETALLE DE LOS MISMOS
Carnel de la C. N. T.—Carnet confede­

ral con el número 7 y a nombre de Ma­
nuel Martínez Cortés.

Carnet de la U. G. T.—Con el número 
450 y a nombre de Manuel Barril Quintas.

Carnet del Grupo de Defensa contra Ae­
ronaves.—Con el número 281 y a nombre 
de Agustín Espada Fernández.

Carnet D’Electeur.—Con el número 2.386 
y a nombre de Ferdinand POPELIN.

Carnet del S. R. I— Con el número 
507.346 y a nombre de Ignacio Jiménez Be­
nito.

Carnet de la U. G. T.—'Con el número- 
1.141 y a nombre de Benito Ibáftez Agudo.

Carnet de la U. G. T.—Con el número 
9.380 y a nombre de Jerónimo Vasco Ca- 
rracedo.

Chapa de identificación con las siguientes 
iniciales.—J. M.-T. B. E41.-J. M. T. B. 
E41.

Madrid, 27 de septiembre de i gs?-

t
Rogamos a los colegas que cuando ♦ 
reproduzcan un trabajo publicado por r  
nosotros indiquen su procedencia. i

Ayuntamiento de Madrid
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En esta sección publicaremos cuantas poesías nos envíen los combatientes
sin modificar su redacción.

s-

i-

»s

t

Consecuencias demagógicas
(Del muraKdel 15 batallón.)

España, a la expectativa estaba 
ya, en los días que surgió 
la conspiración que le fraguaba 
la inhumana reacción.

.¡Y a  sonó el primer caSÓn 
en el Cuartel de la Montaña!

. Era la señal -de alarma 
.símbolo de revolución...
Potentes ellos se creían 
al tener todo en su mano, 
pero el pueblo soberano, 
harto de esclavización, 
con las armas en la mano 
se opuso a la insurrección 
del fascismo cruel y tirano.
i Qué pretendían estos monstruos 
sin instinto de humanos ? 
¿•'Ametrallar a sus hermanos 
como hicieron ya con otros ?
i A h ! Qué poco meditaron 
al tratar de tal infamia, 
i A España ellos la narraron 
como a la mártir Alemania!
Y así empezó la epopeya, 
desde el día angustioso 
que el egoísmo, afanoso, 
de unos cuantos generales 
quisieron satisfacer 
los designios de los capitales, 
para, una vez ya logradas 

' sus intenciones en España, 
empezar su cruel campaña 
de explotación y feudalismo, 
sometiéndonos los nobles 
•a un yugo no conocido.
Su indignación, su coraje, 
todo había de ser vertido 
sobre la doliente masa 
que tanto lo había sufrido.
Estas son sus intenciones, 
■camaradas oprimidos.

Pero la España leal, 
levantóse toda a un tiempo, 
consciente de sus destinos, 
a enfrentarse en los caminos 
que invadía la corriente 
sin reparar en sus sinos 
que a muchos costó la muerte.

¡ Sí, la muerte !
La muerte, que es la vida..., 
porque la dieron gritando:
“i Camaradas, seguid luchando, 
que yo ya no puedo más!...
He dado lo que más quería 
por la libre humanidad.»

He emulación nos ha servido 
Aquellos días tan gloriosos,
 ̂ pesar de los quebrantos 

que nos causaron los facciosos.

Quebrantos de comprender
al fin, con nuestros alardes, 

supimos contener las iras 
® ese núcleo de cobardes.

que ya, viéndose perdidos, 
tuvieron que recurrir 
al compromiso adquirido 
con las naciones que aquí... 
han llenado de quejidos 
a la población civil.
j Un año de lucha ya 
llevamos y de traiciones!
No nos valen las razones 
al imponerlos en manos 
de la Sociedad de Naciones.
Esta sociedad, creada 
por personajes «demócratas» 
está dando por resultado 
ser instructores de acróbatas. 
Así en todos los conceptos. 
Somos impunes del fascio, 
y a nuestra España querida 
la tienen toda invadida 
de canallas mercenarios.
Pero... {Albricias, camaradas! 
Llegan a nuestros oídos 
que en campo de la injusticia, 
ocupado por nuestros enemigos, 
reina la descomposición.
El ejército fascista, 
compuesto de musu-hitleristas, 
concibe ya su traición 
que los jefes egoístas 
los indujo a la invasión 
de la tierra tan bendita 
que España naturalizó.
El capital ya agoniza, 
no îio puede ocultar; 
le ha abatido en España 
el Ejército popular.

C A N T A R E S
(Del mural del 15 batallón.)

Soldado del pueblo, 
con honra y honor, 
por nuestra bandera 
luchad con valqr.

Juremos, unidos, 
f la sangre verterj

antes de rendirnos, 
morir o- vencer, 
morir o vencer.

Por Madrid va tronando el cañón, 
y la Cuarta Brigada se apresta a luchar 
por su España y su hermosa bandera, 
porque quieren tener libertad.

En el Puente 
y en el Garabitas, 
en la Casa de Campo también, 
en los sitios que tú has pisado 
al enemigo supiste vencer, 
supiste vencer.

Soldado valiente, 
lo puedes decir, 
que el criminal Franco 
no entrará en Madrid.

RAMON SANCHEZ

La Cuarta Brigada Mixta, 
en la lucha resaltó; 
elogios de los antifascistas 
recibe êl quince batallón.
Que por su comportamiento 
en esta dura campaña, 
sigue hasta su agotamient* 
por la libertad de España.
¡ Animo, soldados, ánimo!
El triunfo no tardará, 
porque un ejército muere 
y otro va a resucitar.

MANUEL MARCELO EGEA

Unidad, compañe­
ros unidad

(Del mural del 15 batallón.)

Hasta que llegue el momento 
de la victoria final,

' y  cuando en combate entremos, 
en vuestro espíritu poned 
todo el odio que el fascismo 
a todos nos ha hecho nacer.
Si algún camarada cae 
en el campo de batalla, 
recogedle en la camilla 
y llevadlo a la ambulancia.
De las entrañas nos nace 
a todo soldado leal 
el odio que le tenemos 
al fascismo criminal, 
j Adelante, camaradas!
¡ Adelante sin cesar!
Hasta aplastar al fascismo 
en su camino infernal, 
j Alerta, canaaradas!
¡ Alerta hasta el final!
Ojo a la retaguardia 
en el momento actual.
Cuando en ataque entremos, 
todo soldado leal 
pongamos en nuestro espíritu 
una sonrisa jovial, 
y aplastaremos al fascismo 
por su instinto criminal.
¡ Malditos seáis, 
generales asesinos, \
que habéis vendido a España 
sin escrúpulos, mal nacidos!
A ti solo me dirijo,
Queipo sin entrañas,
que has vendido nuestra España
con festejo y regocijo.
Que en la hora de tu muerte, 
que muy pronto ha de llegar, 
mueras como un cobarde 
en las manos de un soldado leal.
Y que a tu muerte se rebele 
la madre tierra en ciclón, 
y no te acoja en sus entrañas 
por ésta, mi maldición.
Que en tu camino escabroso 
de espinas y zarza lleno 
el destino te desprecie 
y te hunda en el infierno.

MIGUEL MUÑOZ
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U N A  B IO G R A F ÍA  

C A D A  S E M A N A

/IKIS¥IDE$
D istinguido p o lít ico  fra n cés , na ció  

en  Nantes en  1862. Es ab ogad o , y  c o ­
m enzó s ien d o  s e cr e ta r io  d e l  C om ité 
g en e ra l so cia lista . Fué d ire c to r  d e uLa 
Lanterne)) y  e je r c ió  a ctiva  p ropa gan ­
da para una hu elga  g en e ra l r ev o lu c io ­
naria. O rador e lo cu en t e , , p eroraba  en  
ca fé s , tab erna s y  m ítin es, en  tonos ra- 
d ica lís im os. Fué e l e g id o  d ipu tado en  
1902 y  a p o y ó  al b loqu e rad ica lso cia - 
lista. En 1906 fu é  nom brado m inistro 
d e  In stru cción  púb lica  en  e l  Q abinete 
S a rrien ; d esp u és  fo rm ó  parte d e l m i­
n isterio  C lem en ceau , co n  la carpera d e  
Ju sticia , y ,  p o r fin , en  1909, o cu p ó  la 
p res id en cia  d e l  C on sejo , m ostrándose 
c e lo s o  d e fen s o r  d e l  o rd en , con cilia d or  
co n  la s oposicio i^ es con servad ora s y  
v erd a d ero  gob ern an te . Su d ec la ra ción  
en  fa v o r  d e  la r ep resen ta ción  p rop o r ­
cion a l m o tivó  s e  form ara  una coa lic ión  
que j e  d err ib ó  d e l  Pod^er, d e ja n d o  fa ­
vorab le r e cu erd o  d e  su  m ando. En e n e ­
ro d e  1913, y  s ien d o  m inistro d e Ju s­
ticia  en  e l  G abiiiete P o in ca ré, v o lv ió
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a o cu pa r la p res id en cia , al a cep ta r lu eg o  con firm ados su s p od er e s  por el
aquél la  candidatura para la*prim era n u evo  p res id en te .
magistratura d e  la R epúb lica , s ién d o le  T--

revolucion ncesa
LA CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO

D espués d e  La F ayette, e l  r ey  había 
ju rado so b r e  e l  altar d e  La patria que 
m antendría  la C onstitución . Quizá e l  
m onarca  era  s in cero  en  aquel a cto , 
p ero  ca s i inm ed ia tam en te la po lítica  
relig io sa  d e  las C onstitu yen tes p ro v o ­
c ó  en su esp íritu  una mudanza que d e ­
bía s e r le  fatal.

Ya e l  2 d e  n ov iem b re d e  1/89, para 
ev itar la bancarrota inm in en te, la 
A sam blea había d e c id id o  v en d er  en  
p r o v e ch o  d e j  E stado los b ien es d e l c l e ­
ro, con sid era d o s c o m o  b ien es  na ciona ­
les , a segu rando , en  cam b io , a los m i­
nistros d e l  cu lto  un su eld o  c o n v en ien ­
te. Estos b ien es  n a ciona les fu eron  la 
ga ran tía 'd e un p ap el-m on eda  que lla­
maron a signados. Por lo d em ás, la c o n ­

fis ca c ió n  n o  había a ta cado ni irrita­
do más que al alto c lero .

El v o to  d e  la  C onstitución c iv il d e l  
c le r o  {\2 d e ju lio d e  17-90), tuvo c o n s e ­
cu en cia s  más g ra v es . Esta Consiitu- 
ción , reda ctada  p or ca tó lico s  ga lica ­
nos h o stiles a la  sup rem acía  d e l Papa, 
divid ía Francia en  83 d ió ces is , en  lu­
gar d e  134 ; ob isp os y  pá rro cos debían  
ser  e le g id o s  por los m ism os e le c to r e s  
que. nom braban a los d ipu tados. El 
Papa no le s  daba ni aun la in vestidu ­
ra e sp ir itu a l sino que s im p lem en te  era  
in fo rm ado d e  la e le c c ió n . A lgynos m e­
s e s  m ás tarde, an te la  res is ten cia  d e  
los ob isp os, la A sam blea quiso ob liga r  
al c le r o  a presta r ju ram en to d e  f id e l i ­
d a d  a la  C onstitución . P ero  su ced ió

que en  abril e l  Papa—m etién d o se en
k * ^

lo  que no f e  im portaba, co m o  siem ­
p re han h eaho las altas jerarquías e c l e ­
siá stica s—con d en ó  la con stitu ción  c i­
vil. E nton ces, la m ayor parte d e l  c l e ­
ro—tod os los ob isp os, ex cep to  cuatro 
y  cuaren ta  y  se is  m il sa cerd o tes—se  
n egó  a prestar ju ram en to , y  por ello  
s e  le s  llam ó refra ctarios. Los. qne se  
som etieron  s e  llam aron juram entados 
o con stitu ciona les . Los refractarios, 
g en e ra lm en te  so s ten id o s por los la­
b r iego s, sob re tod o  en  e l  o es te , ata­
ca ron  a lo s  ju ram en tados com o  si fu e ­
ran h er e je s , m ien tras que, a su vez, 
eran p er segu id o s  por los revo lu ciona ­
rios. La nación , hasta en ton ce s  unida 
para conqu istar su libertad, em pezó a 
estar p ro fu n dam en te d ivid ida .

z.

(Continuará.)
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EL COMBATE OFENSIVO
La Infantería se distribuye en el dispo­

sitivo general del ataque, en anchura y en 
profundidad, al objeto de procurarle liber­
tad de acción, disminuir su vulnerabilidad, 
permitir la reiteración de esfuerzos, la eco­
nomía de fuerzas, facilitar la maniobra e 
impedir los efectos de la sorpresa, siendo 
tanto menor el frente que se le asigne, 
cuanto mayor sea el esfuerzo que haya de 
desarrollar.

El combate ofensivo puede durar uno o 
varios días. En caso de durar más de un 
día, se aprovechará la noche para manio­
brar, relevar fuerzas desgastadas, rectificar 
distancias e intervalos, atrincherarse, mu­
nicionar, racionar, asegurar el enlace, eva­
cuar bajas y material y, en fin, efectuar 
todas cuantas operaciones no sea posible 
o- no convenga hacerlas de día.

La sorpresa se ha de buscar siempre en 
el .combate ofensivo, y se obtiene por la 
iniciativa en la maniobra, sobre todo en­
volvente, pues la amenaza de envolvimien­
to es de un gran efecto desmoralizador y 
provoca fácilmente la huida.

Por la elección del momento y del fren­
te de ataque.

Por el secreto en la preparación.
Por la rapidez en la ejecución.
Por la aparición inop.nadamente a un 

flanco o a retaguardia del enemigo, pues el 
fuego en estas condiciones es deprimente.

Por infiltración de una tropa por inters­
ticios de la línea enemiga, a favor de la 
noche, de la niebla, de la lluvia y aprove­
chando accidentes de terreno y llegando a 
cubierto de las vistas hasta una jmsición, 
desde la que se pueda abrir un violento 
fnego de flanco o de revés sobre el con­
trario.

Por la adopción de armas o procedimien­
tos de combate, desconocidos para el ad­
versario.

Para disminuir las pérdidas en el avan- 
ce es preciso apoyarse en el terreno y apro­
vechar todos sus accidentes y zonas des­
enfiladas de los fuegos y observatorios ene- 

modificándolo, si fuese preciso, con 
el empleo de la fortificación ligera dél cam- 
Po de batalla.

Toda fuerza momentáneamente detenida 
fiene la obligación de cubrirse y atrinche­
rarse para disminuir los efectos del fue- 
S® enemigo y acrecentar los del propio.
dando '''■eferencia siempre a ésto sobre

aquéllo, para lo cual el infante debe ma­
nejar el útil tan bien como sus armas.

Para sustraer a las tropas de las vistas 
y observación terrestre y aérea del enemi­
go, facilitar su movimiento y dificultar la 
corrección del tiro del adversario, se uti­
liza la disimulación, la que se logra por la 
U t i l  zación de los accidentes del terreno, 
por la de agentes atmosféricos, por la hora 
de operar, por el de nubes de humo, por 
el enmascaramiento y por la diseminación.

Durante el desarrollo de toda acjión ofen­
siva se hará uso de la observación. Para 
ello, toda unidad, por pequeña que sea, ha 
se, dentro de su radio de acción, buenos ob- 
de tener el mayor interés en proporcionar- 
servator.os, desde los que pueda seguir el 
desarrollo del combate de su unidad y la 
acción del enemigo. Deberán estar lo más 
próximos posible a los "puestos de mando 
y aun confundirse con ellos en las pequeñas 
unidades.

El personal que se dedique a este servi­
cio deberá estar especialmente instruido y 
provisto de gemelos, telémetros, perisco­
pios, etc., medios de transmisión y demás 
material necesario, según la importancia de 
la unidad, a fin de que puedan cumplir fá­
cilmente su misión e informar con rapidez 
al jefe de quien dependan.

La observación será constante, y se hará 
sobre los extremos siguientes;

Movimientos del adversario.
Resistencias enemigas que vayan reve­

lándose.
Puntos del frente enemigo que se hallen 

o no ocupados.
Asentamiento de las armas que se opon­

gan al avance.
Distancias a los diferentes objetivos.
Efecto del fuego de su unidad.
.S.tuación de las diversas fracciones de 

su unidad, de las unidades subordinadas y 
de las contiguas.

Recoger las señales que provengan de 
unos u otros, de su jefe y de la aviación.

Avisar la presencia de nubes de gases.
Reconocer el terreno, buscando itinera­

rios, accidentes y abrigos favorables al 
avance.

En los últimos momentos del ataque, se­
ñalar las brechas que a través de los obs­
táculos hayan abierto la artillería, los ca­
rros o la aviación.

Esta observación no exime a todo jefe 
de unidad de la obligación que tiene de

vigilar y comprobar personalmente todo 
cuanto se relacione con el desarrollo del 
combate de la suya.

Toda unidad ha de mantener enlace, du­
rante todas las fases del combate, con su 
jefe inmediato superior, con las fracciones 
de su unidad y con las unidades vecinas, y 
en las superiores a batallón, con la artille­
ría de apoyo directo designada para apo­
yar a su unidad.

En el próximo artículo se tratarán las 
diversas fases por que pasa el combate 
ofensivo.

Transmisiones

(Del mural del 15 bataUón.)

Uno e los factores más importan­
tes en la guerra, y cuyos síntomas 
eficaces se exteriorizan en seguida o 
paulatinamente, es el Cuerpo de 
1 ransmisiones, que, con sus rama­
jes, telefonos y señales acústico-lu- 
minosas, ponen en tensión a nuestros 
camaradas para que con sus ataques 
u operaciones consiguientes hagan 
acortarse el camino de la victoria para 
bien de la causa antifascista.

El transmisionista tiene su labor en 
el frente ; su trabajo es de una respon­
sabilidad poderosa, puesto que él in­
fluye en el éxito de una buena opera­
ción. Importa conocer y comprender 
bien la índole de estos luchadores, ya 
que sus trabajos son arriesgados, y 
sin ella se entorpecería, y, por lo tan­
to, se alejaría la  hora del triunfo 
final.

Los servicios de estos combatien­
tes son imprescindibles en una gue­
rra ; ejemplo de ello lo tenemos en la 
Gran Guerra, en la que se destacaron 
con sus trabajos valiosísimos de 
Transmisiones, ejércitos que forzosa­
mente iban al triunfo; es decir, po­
demos concebirlo o enunciarlo como 
un sistema fecundo de comunicacio­
nes entre las fuerzas combatientes 
para su bienestar extratégico, en 
efecto, con un servicio perfecto de 
Transmisiones y con un ejército pode­
roso como el que contamos, la victo­
ria forjará sus cimientos hasta el de­
rrocamiento del ejército invasor.

Ayuntamiento de Madrid
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iVIVA LA AVIACION R
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Sabemos todos cuantos estamos en­
cuadrados en el Ejército lo que es y 
significa la aviación en la guerra. Es 
la clave de muchas victorias. Nosotros 
sabemos por triste experiencia lo que 
significó para nosotros en tiempos pa- 
dos la falta de material aéreo. Eran 
los días en que los facciosos, superio­
res a nosotros en armamento, avanza­
ban por Talavera, Maqueda, Santa 
Olalla, etc. Su aviación—material y 
pilotos extranjeros—actuaba en nues­
tra retaguardia. No teníamos cazas 
que defendieran el cielo de Madrid. 
Los pocos que había—material malo, 
pilotos españoles—luchaban heroica­
mente en el sitio donde se encontra­
ban con el enemigo. Y llegaron los 
días de gloria y sacrificio para Ma­
drid ; los días de noviembre del pa­
sado año. Bombardeos aéreos sobre 
la capital de E,spaña, sobre la pobla­
ción civil, cayendo mujeres y niños.

Eran los aviones alemanes los que 
realizaban tan «heroicas acciones». 
Pero así como hemos sabido forjar un 
Ejército terrestre, supimos sacar de la 
cantera inagotable de valores conteni­
dos en el pueblo, soldados del aire. 
Se mejoró el material en un cien por 
cien. Hicieron su aparición, un día 
inolvidable, sobre el "cielo madrileño, 
una escuadrilla de aviones republica­
nos que lanzaron unas octavillas so­
bre Madrid, diciendo : «Aquí está la 
aviación del pueblo para colaborar en 
la defensa de éste, para aplastar al 
fascismo allí donde le encontremos.» 
Y comenzaron los días de gloria para 
la aviación republicana.

Es cierto que todos, absolutamente 
todos, hemos sentido una emoción sin 
límites al ver volar sobre nuestras 
trincheras a nuestros «moscas», a 
nuestros cazas, a  nuestros aviones de 
bombardeo. Es cierto también que en

nuestras conciencias se albeiga la tran­
quilidad de que nuestra aviación no 
ha actuado contra poblaciones civiles, 
asesinando por asesinar, sino que en 
todo momento nuestra actuación ae­
rea se ha dirigido a batir puntos es­
tratégicos de los facciosos.

Hcy día contamos con magníficos 
pilotos, con buen material aéreo, que 
han, de colaborar decisivamente con 
el Ejército de tierra republicano en 
nuestra victoria definitiva,

Y así como nuestra razón y nuestro 
derecho se encuentran salvaguarda­
dos por la actuación limpia, sin macu­
la, de nuestro Gobierno del Frente 
Popular, nosotros, los combatientes, 
nos encontramos amparados y prote- 
gidos en nuestras trincheras y en 1̂® 
ciudades de retaguardia por nuestra 
gloriosa aviación, forjada en el yuu 
que del dolor y del sacrificio.Ayuntamiento de Madrid




